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An t on io  Gi l ,  p er son aj e d e la  Hist o r ia  y  la  ley en da 1

En  extensas,  casi  interm inables  rutas  argent inas,  del  ext rem o
Norte al  ext rem o Sur,  se ven  cintas rojas enlazadas a cruces de
madera,  banderas  y  banderines  del  m ism o  color,  rodeados  por
un  c’rculo  de  piedras;  a  veces  efigies  rœst icas  bajo  capillitas  o
nichos, e incluso, exvotos. 

Son  peque–os  altares,  recordatorios,  hom enajes,
agradecim ientos,  dedicados  a  Antonio  Mam erto  Gil  Nu–ez,
gaucho  (o  ÒgauchilloÓ2) ,  nacido  en  la  zona  del  Paiubre  o  Pay
Ubre3 (actual  departam ento  de  Mercedes,  provincia  de
Corr ientes) ,  un  doce de agosto de un a–o impreciso,  que podr’a
ser  1847.  En  una  hagiograf’a  dest inada  a  la  vasta  circulaci—n
popular,  que  se  convert ir ’a  en  libro  de  referencia:  Los  poderes
del  Gauchito  Gil,  nuest ro  santo  telœrico4,  Tr‡nsito  Galarza  supo
resumir,  pulir  y  dar  form a  a  los  dispersos  relatos  y  versiones
orales  sobre  este  personaje  que  ya  ten’a  un  culto  consolidado
hacia finales de la dŽcada de 1960.

Com o  Mart ’n  Fierro,  como  Juan  Moreira,  Antonio  Gil  es  un
hom bre de campo,  ni gran propietario,  ni tam poco un indigente.
Su  historia  t iene ecos de la vida de estos gauchos,  tanto  la  del
universalmente conocido personaje de JosŽ Hern‡ndez,  com o de
Moreira,  creaci—n del novelista Eduardo Gut iŽrrez. Este se inspir—
en  un  paisano  hist—rico  del  m ism o  nombre,  fam oso  por  sus
proezas delict ivas,  a quien presenta com o v’ct ima heroica de las
injust icias.

1 | |  El presente art ’culo es una versi—n modificada de la Conferencia inaugural
de  la  Jornada  I nteruniversitar ia  ÒEscrituras  y  lecturas  plurales  de  la  ciudad
lat inoamericana  I I IÓ le’da  el  18  de  m arzo  de  2016  en  la  Maison  de  la
Recherche, UniversitŽ Paris-Sorbonne.
2 | |  Gent ile apunta  que  la  denominaci—n  ÒgauchilloÓ,  ut ilizada  por  el
folklor—logo FŽlix  Coluccio y  por  ot ros autores,  corresponde en la provincia de
Corrientes  al  gaucho  m atrero  ( rebelde,  fugit ivo  de  la  j ust icia)  con
antecedentes policiales,  y  es por  lo tanto m ‡s adecuada para designar  el t ipo
al  que  corresponde  Gil  (2014,  3,  15) .  En  lo  que  hace  a  la  denom inaci—n
popular,  la  reconocim iento  de Gil  como ÒmilagreroÓ y  objeto  de culto,  habr’a
hecho  que  el  despect ivo  ÒgauchilloÓ se  t ransformara  en  el  afect ivo  y
ponderat ivo ÒgauchitoÓ,  que,  como sabemos,  es una expresi—n elogiosa en  el
contexto  r ioplatense:  ÒEn  breve,  Gauchito  Gil  dej— at r‡s  al  Ôgauchillo  =
paisano de aver’aÕ para  dar  paso  a  un  t ipo  serio  pero  sim p‡t ico  y  servicial.Ó
(Gent ile 2014, 16)
3 | |  Gent ile  (2014,  12)  se–ala que el or igen  del tŽrm ino deber’a buscarse en
ÒpaludeÓ ( laguna,  charca,  sit io pantanoso) ,  atendiendo a la geograf’a t ’pica de
la zona. 
4 | |  El libro de Galarza se adjudica,  desde un recuadro en la tapa,  la ut ilidad
de inst ruct ivo para lograr  el  cumplim iento de m ilagros:  ÒUn libro para que se
cum plan  las  promesas  m‡s  dif ’cilesÓ.  Circulan  ot ros  textos  biogr‡ficos,  que
alcanzaron  menos fama,  como  La leyenda del  Gauchito  Gil,  del  mŽdico rural
Hugo Abel Bertucci, corrent ino.
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Pronto (siempre según Galarza) comienza Gil a ser objeto de
la inquina y la codicia de los poderosos, que apunta, sobre todo,
como en los casos antes mencionados, a su amada. Se trata de
Estrella Díaz Miraflores, una joven viuda, dueña de una estancia
(establecimiento  rural),  vigilada  por  sus  hermanos  que  no
desean ver los bienes familiares en manos de un simple gaucho,
y por el comisario del pueblo, que la corteja. Una pelea con el
policía5, en la que sale triunfante, precipita la caída en desgracia
de Gil, quien desde entonces comienza a sufrir la persecución de
la ley y se ve forzado a dejar la estancia de Estrella.

Le esperan, sin embargo, cosas peores, como la feroz Guerra
de la Triple Alianza, que enfrentó a la Argentina, Brasil y Uruguay
contra Paraguay entre 1865 y 1870. Es en ese terreno donde
empieza a expandirse su reputación, no sólo de valiente, sino de
personalidad carismática, con poderes curativos, aplicados sobre
los muchos heridos de la contienda. A su regreso, lo aguarda
otra guerra, pero local: la de los llamados “celestes” o liberales
contra los “colorados” del partido autonomista de su provincia.
Antonio, que tiene simpatías por los colorados, es reclutado, sin
embargo, para integrar la tropa del partido contrario. 

En esta forzada milicia se produce el gran vuelco de su vida.
O, diríamos con Borges, el  momento en que Gil  sabe por fin,
verdaderamente,  quién  es.  Una  visión  recibida  en  sueños  lo
convence de abandonar el ejército. Un ángel, o acaso el mismo
Ñandeyara (Dios, en guaraní), se le aparece para ordenarle que
deje de “derramar sangre de hermanos”. Sin necesidad de tales
visiones  persuasivas,  muchos  otros  gauchos  habían  tomado y
seguirían tomando la decisión de Gil: desertar. El costo era muy
alto, ya que la captura de un prófugo del ejército equivalía a una
sentencia de muerte; pero al fin y al cabo lo mismo podía ocurrir
en la prisión sin barrotes de cuarteles y batallas. Antonio Gil,
nacido para ser un hombre libre y de aquí en más, un hombre de
Dios,  elige  pagar  el  precio  junto  con  dos  compañeros  y
admiradores que lo siguen. Los tres subsistirán refugiándose en
los esteros del Iberá. Contarán siempre con la complicidad de los
pobres, beneficiados por el equitativo reparto de las provisiones
y los animales que roban de las estancias.

Esa existencia azarosa y arriesgada no carece de momentos
buenos. Si el gaucho Gil ha dejado la violencia de las armas, no
ha  renunciado  a  los  placeres.  Ama  las  fiestas,  el  baile,  las
diversiones.  Busca  reencontrarse,  clandestinamente,  con  su
recordada Estrella, y lo logra. No pierde, por ese motivo, otras

5 || Un tópico de la literatura, pero sin duda también de la vida real, como
puede  apreciarse  en  la  historia  completamente  documentada  del  bandido
Vairoleto (ver abajo).
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ocasiones de esparcimiento. Una de ellas le será fatal. Según el
mito, después de haber asistido a la fiesta de San Baltasar (el
santo negro, de quien era devoto), Gil se echa a dormir la siesta
en un montecito  con sus compañeros.  Es  entonces cuando lo
apresa la partida policial, no sin antes matar a sus amigos.

Pregunta  de  rigor:  ¿por  qué  se  deja  atrapar  con
mansedumbre, aun contando con un amuleto de San La Muerte
capaz de hacerlo invulnerable ante las balas enemigas? Es que
su misión —y en esto se aparta radicalmente de Martín Fierro—
es  la  de  cordero  de  Dios,  no  de  asesino.  Parece  haberse
entregado a la partida sin resistencia, para no desdecir de su
acatamiento a la exhortación de Ñandeyara.

Como cordero lo sacrifican también, presuntamente un 8 de
enero de 1874 (o 1878), colgándolo boca abajo en un árbol de la
zona (un algarrobo, o un espinillo) y degollándolo con su propio
cuchillo. Se atribuye el hecho a un sargento de la partida, que
algunas versiones describen como un indio. Aquí es donde Gil se
pliega, en un todo, a la “imitación de Cristo” que se cruza en su
imagen con el modelo de Martín Fierro. Como Jesús, pende de un
madero; como Él, perdona a sus captores y verdugos, y anuncia
su primer milagro en beneficio del mismo que lo ejecuta. Y no se
priva  de  añadir  que  volverá en  favores  para  su  pueblo,  casi
preanunciando a Eva Perón, la “abanderada de los humildes”.

Hasta aquí, el relato hagiográfico. La biografía de la persona
histórica,  como  demuestra  en  un  exhaustivo  trabajo  la
folkloróloga Margarita Gentile (2014) no es accesible a través de
documentos.  El  primer  relato  publicado  (sin  fundamentación
fehaciente) sobre el personaje, dataría de 1906; los registros del
culto por parte de recopiladores y estudiosos son relativamente
tardíos,  pasada  la  mitad  del  siglo  XX.  No  aparecen  noticias
(apunta Gentile) en la Encuesta al Magisterio de 1921 donde sí
se mencionan, en cambio, otras devociones.

Pero no es eso, indudablemente, lo que importa a los devotos.
Ya no cuenta la historia “real” de un campesino de Corrientes,
representante  de  tantos  otros  gauchos  de  su  tiempo,  sino  la
historia sagrada que el pueblo ha ido bordando sobre su figura. 

Santos “populares”
Hoy día, Antonio Gil es el más famoso de los llamados “santos
populares argentinos”6, aludidos también como “santos profanos”

6 || Así lo reconoce el antropólogo Pablo Semán, autor de varios libros de
referencia sobre religiosidad popular.
(http://www.agenciapacourondo.com.ar/cultura/9762-qel-gauchito-gil-es-el-
santo-popular-mas-importante-de-los-ultimos-20-o-30-anosq)
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o Òsantos paganosÓ7,  no sin  inexact itud.  En realidad,  se t rata de
figuras  veneradas ext ra  muros,  m ‡s all‡  de  la  inst itucionalidad
de  la  I glesia  cat—lica,  mayoritar ia  en  Lat inoamŽrica,  que  t iene
sus espec’f icos y est r ictam ente reglamentados procedim ientos de
canonizaci—n.  No por  esto,  sin  em bargo,  son percibidas para sus
devotos como excluidas del terr itor io de lo ÒsagradoÓ, ni tam poco
por  fuera de la confesi—n cat—lica,  a la que pertenece gran parte
de  los  fieles  (Belinky  2010) .  La  definici—n  de  Òreligiosidad
popularÓ,  evaluada  ya  sea  en  forma  posit iva  o  negat iva8,  sigue
siendo,  por  ot ra  parte,  una  zona  de  debate  (Mart in  2003) ,  sin
que puedan  asign‡rsele funciones sim ples y  un’vocas.  Veremos,
por  el  cont rario,  c—m o genera r icas experiencias que intersectan
lo  art ’st ico  y  lo  pol’t ico,  que  t raspasan  la  barrera  de  las  clases
sociales  y  que  ponen  en  interacci—n  visiones  fragm entadas,
modernas  y  postm odernas  de  la  vida  social,  con  percepciones
ancest rales  de  una  realidad  percibida  como  totalidad  (Sem ‡n
2001) .

ÀQuŽ  condiciones  convergen  para  convert irse  en  un  Òsanto
popularÓ?  1)  Ante  todo,  compart ir  con  los  fieles  un  hor izonte
hist—rico-cultural,  una com unidad  de experiencias y  sobre todo,
la  cercan’a  inmediata  con  las  clases m‡s hum ildes,  ya  sea  por
pertenecer  a ellas,  o por  haber  dedicado la vida a su servicio.  2)
El haber  pasado,  a juicio de los devotos,  por  pruebas,  obst‡culos
y sufr im ientos que a m enudo desem bocan en la muerte violenta,
en  plena juventud.  3)  Por  supuesto,  producir  m ilagros.  M‡s all‡
de las explicaciones que los no creyentes puedan proponer  para
los  eventos  sobrenaturales,  lo  fundamental  es  que  los  fieles
crean  en  ellos.  Y as’  sucede,  en  efecto,  si  se at iende al  cœm ulo
de exvotos depositados en sus santuarios.

La  ejem plar idad  en  la  vir tud,  t radicionalmente  entendida,  no
es  en  cam bio  un  requisito  que  se  exij a,  y  m enos  aœn,  la
canonizaci—n  oficial.  A  veces  sucede  que  personajes  de  gran
popularidad,  que  cumplen  las  t res  condiciones  antes
mencionadas,  tam biŽn  son  seres  de  probada  excelencia  m oral,
que  han  ent rado  por  la  v’a  ortodoxa  de  la  sant ificaci—n  (en  la

7 | |  Es atendible, desde luego,  la observaci—n de RubŽn Dri,  en  cuanto a que
la  m isma  creaci—n  de  santos  por  parte  de  la  I glesia  Cat—lica  der iva  de  la
crist ianizaci—n  de  las  ant iguas  deidades  paganas  en  Europa,  proceso  que
cont inœa sobre  los cultos precolom binos y  produce complejos fen—menos de
sincret ismo (2007, 20-22) .
8 | |  Segœn  quien  la  analice,  puede vŽrsela  como pr‡ct ica  de rebeli—n  de los
sectores  subalternos,  emanada  de  una  form a  original  de  cultura,  y  de  una
experiencia  religiosa  leg’t im a  y  genuina,  o  como  superst icioso  ejercicio
consolator io de estos m ismos sectores,  que ret roceder’an a pr‡ct icas m‡gicas
para  solucionar  sus problemas o  remediar  las asimetr ’as dist r ibut ivas de  un
orden social inequitat ivo (Lojo 2007, 13-17) .
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Argentina  José  Gabriel  Brochero,  llamado  “el  cura  gaucho”,  a
punto  de  ser  declarado  santo  por  el  Vaticano9,  y  el  beato
Ceferino Namuncurá, seminarista de origen mapuche que falleció
en la adolescencia). Pero se trata más bien de las excepciones
que confirman la regla.

Hay varias tipologías reconocibles en el mapa de la santidad
popular10. Quizá la más extendida, a la que pertenece Antonio
Gil, es la de los “bandidos rurales”, representantes, para la óptica
del pueblo, de sus postergadas reivindicaciones. Otras categorías
son  las  víctimas  desvalidas  (mujeres  y  niños),  asesinadas
cruelmente,  o  asaltadas  por  una muerte  prematura,  debida  a
enfermedad o accidente, o empujadas hacia un final trágico e
injusto  (la  Difunta  Corrrea);  los  maestros  espirituales  y
sanadores (Pancho Sierra, la Madre María); y más recientemente
las  figuras  carismáticas  del  mundo  del  espectáculo  (como  la
cantante de “bailanta” Gilda).

El  cu l t o  a l  Gau ch i t o  Gi l
El  culto  a  Antonio  Gil  empezó,  según  la  leyenda11,
inmediatamente después de su muerte: su primer devoto es su
propio  verdugo.  Ante  el  cumplimiento  de cuanto el  reo  había
predicho,  su  ejecutor,  arrepentido,  construye  con  sus  propias
manos una cruz y la lleva a pie, como un penitente, hasta la
tumba del ejecutado. De aquí en más, el lugar empieza a ser
conocido como “la Cruz Gil”, o “Curuzú Gil” y se van sucediendo,
lentamente, los pedidos y las gracias concedidas.

En ese ámbito agrandado y modificado de mil maneras por el
crecimiento heteróclito  de  la  feligresía,  sigue celebrándose un
culto que poco se diferencia de cualquier devoción a un santo
canonizado, salvo porque no cuenta con oficiantes del clero ni
respaldo o regulación de la Iglesia. No obstante, ello, la inmensa
mayoría  de  los  fieles  son  católicos  bautizados  e  integran  sin
conflictos al Gauchito Gil con la Virgen de Luján y con Jesucristo,
como puede apreciarse en las estampitas y cintas de color rojo
con  imágenes  sacras  que  circulan  por  el  lugar12.  Como  en

9 || El Papa Francisco  autorizó el 22 de enero de 2016 la publicación de su
segundo  milagro  confirmado,  lo  cual  permitirá  elevarlo  oficialmente  a  la
condición de santo.
10 || Para un panorama enciclopédico de las celebraciones, devociones, y 
entidades folklóricas (de las que estos santos forman parte original), ver los 
libros de Coluccio (1995, 2001 y 2006).
11 || Señala Gentile (2006 y 2014) que este elemento (la curación del hijo del
asesino y su gratitud), se incorpora tardíamente a su hagiografía. 
12 || Belinksy, que se ocupa de la ciudad de Rosario  y del  Gran Rosario,
advierte claramente esta relación en la zona, corroborada por los resultados
de la Primera Encuesta sobre Creencias y Actitudes Religiosas (“si analizamos
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cualquier  santuar io  oficial,  se  encienden  y  ofrecen  velas,  se
hacen  y  se  cum plen  promesas,  se  dejan  muest ras  de
agradecim iento  por  las gracias obtenidas,  y  hasta  se  recibe  un
Òcert ificado de feÓ que atest igua la peregrinaci—n de su poseedor.
El ya cl‡sico ’cono del Gauchito con la cruz a sus espaldas orna el
‡ngulo  superior  de la  cartulina sat inada.  La inscr ipci—n  al  pie le
adjudica el  com et ido  de todo santo  cat—lico:  ser  Òem isario  ante
DiosÓ de los ruegos de los creyentes. 

La  I glesia  no  ha  convalidado  esta  veneraci—n.  Pero  s’  han
exist ido  signos de acercam iento.  Algunos individuales,  com o los
poemas,  plegarias  y  cham am Žs  (mœsica  t ’pica  del  Nordeste
argent ino)  dedicados  a  Gil  por  el  padre  Juli‡n  Zini  (vicario  del
obispado  de  Goya,  pero  tam biŽn,  poeta,  intŽrprete  y  mœsico
popular) .  Ot ros,  de  cierta  envergadura  inst itucional,  como  la
visita  en  2005  de  Ricardo  Faifer,  obispo  de  Goya,  al  santuar io
mercedino,  acom pa–ado  por  diez sacerdotes de  su  jur isdicci—n,
ent re  ellos  Zini  m ismo.  Faifer  calific— a  Antonio  Gil  como  Òun
herm ano fallecido que, segœn creem os, est‡ cerca del CreadorÓ13,
aunque sin  abrir  juicio en  cuanto a la convicci—n de su  sant idad
que profesan los fieles.

El  culto  a  Gil  tam biŽn  evidencia  rasgos no  cat—licos,  latentes
en la cultura regional. Los especialistas insisten en la persistencia
de la  cruz guaran’  de los cuat ro  puntos cardinales,  figura  de la
totalidad,  sobre  la  que  se  im prime  la  cruz  crist iana  (Bocconi  y
Etcheverry  en  Dri,  2003,  79-119) .  O  se–alan  los  festejos,  la
mœsica y  la com ida al lado de la tumba,  com o resabios del culto
a los m uertos pract icado por  las etnias de este origen.  Tam poco
puede desconocerse cier ta impregnaci—n afrobrasile–a.  Segœn su
leyenda,  com o  hem os dicho,  el  m ismo  Gauchito  era  devoto  de
Baltasar, rey mago y santo cambá (ÒnegroÓ, en guaran’) .

Com o  el  de  los  ot ros  santos  populares  de  la  joven  Histor ia
nacional,  el  culto  a Gil  nace fuera de la ciudad.  La mayor’a son
Òsantos  de  la  intem perieÓ y  muy  en  part icular  los  Òbandidos
ruralesÓ (categor ’a  de  Hobsbawn  que  Hugo  Chumbita,  2000,

la  relaci—n  de  aquellos  que  creen  m ucho  en  el  Gauchito  Gil  con  ot ras
creencias,  encont ram os que el  m‡s alto porcentaje (91,6% )  manifiesta creer
mucho  en  la  Virgen  Mar’a  (V016) .  En  un  tercer  lugar  encont ramos que  un
84,4 %  dice creer  mucho en Los Santos (V015) .  Com o podem os observar,  las
creencias de los devotos del  Gauchito  Gil  en  la  Regi—n  Centro  se  relacionan
con  expresiones  de  religiosidad  cat—lica,  debido  fundamentalmente  al  alto
porcentaje que dice creer  en la Virgen y  en los Santos.Ó Pero esto no implica,
aclara  Bielinsky,  que  los  devotos  canalicen  su  fe  a  t ravŽs  de  la  mediaci—n
inst itucional  m ient ras que en  cam bio Òen el plano de las representaciones,  el
contenido cat—lico de las creencias es predom inanteÓ (2010) .
13 || El Litoral,  Mercedes,  Corrientes,  9 de enero de 2005.  La visita se realiz—
el 8 de enero, el m ism o d’a de la fest iv idad de Antonio Gil.
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analiza en los procesos históricos argentinos). Desde Antonio Gil
al bandido contemporáneo Juan Bautista Vairoleto (1894-1941)14,
la muerte violenta aguarda a estos outlaw que son vistos como
víctimas y justicieros15,  y comenzaron a ser  venerados en los
lugares  donde  cayeron  o  en  los  sitios  de  su  definitiva
inhumación,  ya  se  trate  de  descampados  completamente
exteriores  al  ejido  urbano  (Antonio  Gil)  o  de  cementerios
(Vairoleto, sepultado en el de General Alvear).

De la ruta a las ciudades
En  el  caso  de  Gil  se  produce  además  una  extraordinaria
diseminación por  las  rutas  del  territorio  nacional.  Algo similar
ocurre  con la  Difunta  Correa (Chertrudi  y  Newbery,  1978),  la
santa popular más reconocida. Por eso, también, se dio en llamar
a estas figuras “santos ruteros” o “santos de la ruta” (Saidon,
2011). Se les reza al pasar, pidiendo protección para el viaje, o
se les coloca alguna ofrenda (botellas de agua, en el caso de la
Difunta,  muerta  de  sed  mientras  intentaba  cruzar  el  desierto
cargando a su hijo; velas, cigarrillos, vino, cuando se trata del
Gauchito). Pero también, desde una década y media, se registra
su presencia en ámbitos urbanos.

Suele  observarse  que  la  creciente  expansión  del  culto  de
Antonio  Gil  a  lo  largo  de todos  los  caminos  nacionales,  y  su
afincamiento en las ciudades y en la misma Capital Federal, fue
paralela a los sucesos traumáticos que marcaron en la Argentina
el fin de los años ’90 del siglo XX y el comienzo del segundo
milenio. La globalización asimétrica, el creciente desempleo, el
empobrecimiento  de  las  empresas  locales  y  las  economías
regionales,  la  bancarrota  pública,  la  inestabilidad  política,
incrementaron la sensación de desamparo y potenciaron también
los  factores  de  pertenencia  identitaria.  Antonio  Gil,  gaucho
popular y federal, víctima solidaria y perseguida, un Martín Fierro
devenido santo,  y como él,  ícono nacional  y popular,  aglutina
tendencias  contra  hegemónicas  con  respecto  a  sectores
dominantes  internos,  o  incluso  amenazas  transnacionales,
simboliza y canaliza una voluntad reparadora de las injusticias
del sistema (Carozzi en Míguez y Semán, 2006, 97-110; Bocconi
y Etcheverry en Dri, 2003, 119).

En su región natal (el Noreste) se concentra la mayor cantidad
porcentual  de  creyentes  en  el  Gauchito.  No  obstante,  en

14 || Vairoleto  (que a  diferencia  de  Gil  sí  ha  generado  documentadas  y
probadas  biografías:  Chumbita,  1999,  Rubiano,  2004)  es  el  último de  los
“bandidos rurales” santificados.
15 || “Vengador de los sufrimientos de los pobres”, lo llama Alberto Chiarezza
(2013).
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términos absolutos, la mayoría está en las regiones de Capital,
Gran  Buenos  Aires16 y  Centro,  lo  que  se  puede  atribuir  a  la
concentración  demográfica  en  las  urbes  principales,  situadas
sobre todo en estas dos regiones (Bielinsky 2010, 5)

El ingreso del culto de Gil a las ciudades, grandes y pequeñas,
se  manifiesta  sobre  todo  de  dos  maneras  visibles:  la
construcción de santuarios, en aceras, casas y terrenos privados
y públicos, y en las réplicas de la fiesta de Antonio Gil el 8 de
enero en distintos puntos del país.

En Buenos Aires, Capital Federal, el más importante espacio
devocional  se  encuentra  en  la  Plaza  Los  Andes,  Barrio  de  la
Chacarita  (ante  el  Cementerio  del  mismo  nombre),  en  la
intersección de Concepción Arenal y la Avenida Corrientes (una
de  las  arterias  urbanas  centrales).  Se  trata  de  un  lugar
estratégico, muy comunicado a través del tren, el subte (metro)
y los coletivos (buses) y siempre concurrido. La Plaza posee una
feria permanente de comida, ropa, y objetos de santería. Una
ficha etnográfica accesible en la web describe minuciosamente
tanto los elementos permanentes del lugar de devoción, en su
calidad  de  santuario,  como  el  ritual  desarrollado  el  día  8  de
enero17,  en  consonancia  con  la  fiesta  que  se  celebra  en  las
afueras de Mercedes. Un árbol gigantesco (que en el aniversario
se  llena  de  cintas  rojas),  una  ermita-altar,  al  pie  del  árbol
(compuesta de dos casitas), exvotos y mensajes de súplica o de
gratitud, imágenes del Gauchito y de la Difunta Correa, cruces,
velas,  botellas,  jarrones  para  las  flores  que  se  llevan  como
ofrendas, una urna para recibir  donaciones, un tronco para el
descanso  y  una  santería  donde  es  posible  comprar  efigies  y
objetos de culto, completan este escenario que, como indica el
etnógrafo, tiene la particularidad de ofrecer una celebración cuasi
rural  (por  el  entorno  del  enorme parque)  en  una localización
completamente urbana. Durante el  ritual un hombre vestido a

16 || Así, se apunta en una nota publicada en enero de 2011 que la mayor
cantidad de asistentes a la fiesta de Antonio Gil en Mercedes proviene del
Gran  Buenos  Aires  (http://diarioepoca.com/286235/Visitantes-bonaerenses-
fueron-mayoria-en-la-fiesta-del-Gauchito-lessbr-greater-1/),  sin  desconocer
por ello la  afluencia habitual  de peregrinos del  NEA (Noreste argentino)  y
también del Paraguay.
17 || Se halla registrado en el  sitio  de Cultura del  Gobierno de la Ciudad,
dentro  del  rubro  “Fiestas,  Celebraciones,  Conmemoraciones  y  Rituales:
http://www.buenosaires.gob.ar/areas/cultura/cpphc/buscador/detalle.php?
id=30&menu_id=18674
La  empresa  internacional  de  turismo  Trip  Advisor  lo  tiene  entre  sus
itinerarios:
https://www.tripadvisor.es/LocationPhotoDirectLink-g312741-d8749474-
i158265838-Parque_Los_Andes-Buenos_Aires_Capital_Federal_District.html
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imagen del Gauchito, organiza a los devotos y peticionantes, que
portan ofrendas pero también retiran algo del árbol. La música
de chamamé y eventualmente el baile forman parte del evento.
El público mayoritario, según el registro, es de clase baja o clase
media  baja,  muchos  de  ellos  oriundos  de  la  provincia  de
Corrientes18.

Pero no se  trata  ciertamente  del  único  festejo  ni  del  único
santuario.  Los  medios  periodísticos,  con  títulos  elocuentes,  se
hacen eco de la dispersión e impregnación en toda la Capital:
“Gauchito  Gil:  El  santo  pagano  está  en  todos  lados”  (Clarín,
23/12/12). O: “Parte de la religión. Hoy casi no queda un barrio
porteño  que  no  le  rinda  homenaje  al  Gauchito  Gil,  el  santo
pagano que se convirtió en un símbolo de lucha por la identidad”
(7Días,  30/08/14).  Los espacios sacralizados se multiplican: a
metros  del  bar  “El  Nuevo  Gauchito  Gil”,  en  el  barrio  de  La
Paternal19, hay un monolito devocional que recibe el homenaje
continuo de los camioneros; en la misma zona de la ciudad una
gigantografía del Gauchito, pintada a mano, se expande sobre el
muro exterior del Hospital psiquiátrico Torcuato Alvear. También
en  el  Abasto,  área  de  teatros,  cines  y  comercios,  popular  y
artística, se alza una ermita del Gaucho bajo un limonero que,
dicen, da milagrosamente frutos todo el año. Aun en los enclaves
más selectos, como la esquina de República de la India y Las
Heras,  en  las  rejas  del  Parque  Zoológico,  se  enlazan,  con
reiterada obsesión, las cintas rojas del Gauchito Gil20, así como lo

18 || El  registro corresponde a los años de 2004 y 2005; la  festividad ha
seguido celebrándose (cfr. Frigerio en Viotti, 2014). Existe también (en caché)
otra ficha etnográfica sobre el culto al Gauchito en la Bailanta de Constitución,
11  de  enero  de  2004.  http://webcache.googleusercontent.com/search?
q=cache:YOfhVazQyasJ:estatico.buenosaires.gov.ar/areas/cultura/cpphc/busc
ador/descarga/Culto_gauchito_gil_Constitucion.pdf+&cd=3&hl=es-
419&ct=clnk&gl=ar
19 || “Gauchito  Gil:  El  santo  pagano  está  en  todos  lados”.
http://www.clarin.com/ciudades/santo-pagano-lados_0_833916729.html
20 || “Parte de la religión. Hoy casi no queda un barrio porteño que no le
rinda  homenaje  al  Gauchito  Gil,  el  santo  pagano  que  se  convirtió  en  un
símbolo de lucha e identidad”. http://7dias.infonews.com/nota/159667/parte-
de-la-religion; Alejandro Frigerio (Viotti, 2014) recapitula la lucha empecinada
para conservar, en esa esquina, un lugar devocional dedicado a Gil: “Alguien
hizo un pequeño altar, decían que era un vendedor ambulante de café que era
devoto del Gauchito, pero todo el tiempo lo sacaban. La gente dejaba cosas y
las sacaban, había una especie de pequeña pared sobre la que lo  hacían.
Entonces empleados del zoológico sacaron toda la pared para que la gente no
insistiera y dejaron sólo una reja. Yo los ví cuando lo hacían.” No obstante, las
cintas  rojas  parecen  haber  perdurado  sobre  la  reja.
(http://www.bifurcaciones.cl/2014/05/la-ciudad-salvaje/);  “Los  santos
paganos,  con  más  altares  en  la  ciudad.  Crecen  los  sitios  de  devoción  en
Palermo, Chacarita y Once” (http://www.lanacion.com.ar/959336-los-santos-
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hacen en  el  Pasaje  Atacalco  de Palermo Viejo,  donde hay un
santuario al lado de las vías del ferrocarril21.

Altares y celebraciones se espejan en populosas localidades
del Gran Buenos Aires (Florencio Varela, Bernal, Monte Grande,
Alejandro  Korn,  Quilmes,  Merlo,  Moreno,  Pilar;  en  La  Plata,
capital de la Provincia de Buenos Aires, en otras ciudades de esta
provincia  (General  Villegas,  Marcos  Paz,  San  Clemente,
Cañuelas)  y  en  capitales  del  interior  argentino  (Resistencia,
Paraná, Posadas), por nombrar solo algunas22.

Resulta  particularmente  significativa,  en  lo  que  hace  al
imaginario  nacional,  la  entrada  de  los  cultos  populares  a  las
ciudades y su paulatina legitimación. Sobre todo en la ciudad de
Buenos Aires, donde siempre se proyectó, hacia adentro y hacia
afuera, una autodefinición de la Argentina como país “civilizado”,
“europeo”,  “blanco”,  “católico”  (pero  sujeto  a  paradigmas
secularizados y racionales). La entronización del gaucho matrero
Antonio Gil en altares urbanos cada vez más céntricos, reactiva
viejos tópicos ilustrados “antibárbaros” de la generación de 1837
(en  las  ficciones  y  ensayos  canónicos  de  Mármol,  Echeverría,
Sarmiento), enciende las alarmas esgrimidas por las biopolíticas
positivistas a fines  del  siglo  XIX y remite  a los  prejuicios  del
antiperonismo clásico (Lojo 1994 y 2011). Hay toda una tradición
política  y  literaria  al  respecto:  el  temor  al  gaucho,  “rodeando
siempre, como una tempestad, los horizontes de las ciudades”,

paganos-con-mas-altares-en-la-ciudad).
21   ||   http://www.pasajes-portenios.com.ar/historia5.html
22   ||   http://www.telam.com.ar/tags/1781-gauchito-gil/noticias (diversas
celebraciones); 
http://www.telam.com.ar/notas/201301/3891-en-florencio-varela-veneran-al-
gauchito-gil-con-una-gran-fiesta-
popular.html;http://www.diversidadreligiosa.com.ar/blog/tres-santuarios-del-
gauchito-gil-en-el-conurbano-1/ (fiestas  en  Florencio  Varela,  conurbano)  ;
http://www.diversidadreligiosa.com.ar/blog/tres-santuarios-del-gauchito-gil-
en-el-conurbano-2/ (fiesta en Alejandro Korn, conurbano);
http://pilaradiario.com/noticias/Masiva-fiesta-por-el-Gauchito-Gil-en-Villa-
Rosa_754 (fiesta en Pilar, conurbano);
http://www.diversidadreligiosa.com.ar/blog/tres-santuarios-del-gauchito-gil-
en-el-conurbano-3/ (fiesta en Monte Grande, conurbano);
https://www.youtube.com/watch?v=XFcGEQRqsmQ (fiesta  en  Moreno,
conurbano); 
http://villegasdigital.com.ar/index.php/general-villegas-celebraciones-en-
honor-al-gauchito-gil.html (Fiesta  en General  Villegas,  provincia  de Buenos
Aires); 
http://www.infoblancosobrenegro.com/noticias/6909-los-promeseros-del-
gauchito-gil-en-la-plata-se-congregan-para-venerar-al-santo-popular (Fiesta
en La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires); 
http://www.primeraedicion.com.ar/nota/211503/www.primeraedicion.com.ar
(fiesta en Posadas, capital de la provincia de Misiones); 

[21]



Mar��a Rosa Lojo.
 ÒLos santos de la intemperie entran en la ciudadÓ

Les Ateliers du SAL, NumŽro 8, 2016 : 11-30

segœn enuncia la novela fundacional Am alia (M‡rmol 1960, 495) ,
que  puede  desequilibrar,  invadiendo  el  espacio  que  no  le
corresponde,  todo  el  orden  del  cosm os-civitas.  No  m enos
aprensi—n  (envuelta  en  el  desprecio)  provocar‡  el  mal  llamado
Òaluvi—n  zool—gicoÓ23 de las masas peronistas,  gran  parte de las
cuales  estaban  integradas  por  Òcabecitas  negrasÓ (m igrantes
internos, provincianos m est izos, como Antonio Gil)  y por los hijos
de  inm igrantes  ident ificados  con  ellos.  Todos  los  que  osaron,
com o  dij o  el  poeta  Lamborghini,  lavarse  Òlas  patas  en  las
fuentesÓ de  la  m ism ’sim a  Plaza  de  Mayo,  coraz—n  de  Buenos
Aires y  del pa’s,  despuŽs de la larga m archa por  la liberaci—n de
su l’der Juan Domingo Per—n, el 17 de octubre de 1945.

Con  estas devociones populares,  el  viejo  ÒinvasorÓ gauchesco
t ransm utado  en  Òsant itoÓ sale  de  los  estantes  del  pasado  y
t rasciende  el  reservorio  folkl—rico  rural,  resignific‡ndose  en  un
nuevo pacto cot idiano de ident idad. En cada Òcruz GilÓ, la ÒAtenas
del  PlataÓ recuerda  sus  profundas  ra’ces  abor’genes,  hispano-
criollas  y  afroargent inas,  como  las  de  ot ros  pueblos  de
Lat inoamŽrica.

Esp acios in t er v en id os, p r oy eccion es ar t ’ st icas
El espacio sagrado abierto en  la ciudad por  los santos populares
y en part icular,  por  Antonio Gil,  confluye,  com o hem os visto,  con
un espacio de reivindicaci—n ant ropol—gica, ident itar ia,  hist—rica y
socio-pol’t ica.  Pero  tambiŽn  converge  con  un  espacio  estŽt ico
que en  buena parte posibilita su inserci—n urbana sobre todo en
‡mbitos donde no hubiera sido posible su  ingreso directo,  de no
mediar  el  procedim iento  art ’st ico  legit im ador.  Tal  es  el  caso  de
las  intervenciones  urbanas  de  Sergio  Gravier,  que  em plaz—
peque–as  erm itas  (del  Gauchito,  pero  tam biŽn  de  la  Difunta
Correa  y  de  Ceferino  Nam uncur‡) ,  en  la  calle  Honduras  del
exclusivo  Palermo  Soho,  una  zona  t rendy donde  conviven

ht tp: / / www.radionot iciasweb.com .ar/ 2015/ 04/ 07/ la- fiesta-del-gauchito-gil-
solidaria-en-san-clem ente/  ( fiesta  en  San  Clem ente,  provincia  de  Buenos
Aires) ;  
ht tp: / / www.eldiar io.com .ar/ diar io/ interes-general/ 121403-el-gauchito-gil-en-
el-cent ro-de- las-devociones-populares.htm  (Paran‡,  capital  de la provincia de
Entre R’os) .
23 | |  La  desdichada met‡fora  fue una creaci—n  del  diputado  radical  (part ido
opositor)  Ernesto Sanmart ino.  Este se hab’a refer ido al  d’a  de las elecciones
populares  que  dieron  el  t r iunfo  en  las  urnas  al  peronismo  y  por  lo  tanto
llevaron al par lam ento diputados de la clase baja t rabajadora, que carec’an de
cultura let rada. Califica de ÒmaullidoÓ el discurso de sus adversarios pol’t icos y
los acusa indirectamente de venalidad:  Òel aluvi—n zool—gico del 24 de febrero
de 1946 parece haber arrojado algœn diputado a su banca para que desde ella
maœlle a los ast ros por una dieta de 2.500 pesos.Ó (Galasso 2005, 488) .
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librer’as, bares de moda, galer’as de arte y un pœblico proclive al
experimentalismo.  Las  form as  de  apreciar  esta  intervenci—n
pueden  ser  diam et ralm ente  opuestas.  Hay  quienes  vieron  en
ellas una Òbanalizaci—n del folkloreÓ e incluso un vaciam iento del
arte  m ism o,  ya  que  se  apelar ’a  al  ready  m ade,  pero  sin  la
profundidad  y  el  t rasfondo conceptual  de un  Ducham p  (de este
lado  se colocan  los folklor—logos Gent ile,  Sousa y  Falet t i) .  ÒNos
preguntam os Ñ apuntaban  en  2006Ñ  si  el  devoto acostumbrado
a  los  altares  privados  y  los  peque–os  sit ios  junto  a  las  rutas,
dejar’a  su  ofrenda o  pedido  en  Palerm o Soho o  en  Recoleta;  si
as’  fuera,  su  acci—n  quedar ’a  sum ida  en  la  m ezcolanza  donde
algunos  objetos  s’  corresponden  con  la  realidad  de  altares  y
erm itas.  Pero,  hasta  donde sabem os,  el  perfil  de  la  mayor’a  de
los devotos de estos santos populares no da para que t ransiten
por ah’Ó (Gent ile, Sousa, Falet t i,  2006) .

Nueve a–os m‡s tarde,  el ant rop—logo Friger io se–ala que,  por
el cont rario,  Gravier  Òhizo un altar  com o una instalaci—n art ’st ica
y se t ransform— en un altar  verdadero. ƒl lo cuida y tambiŽn ot ra
gente  em pez— a  hacer lo  y  a  dejar  im ‡genes,  flores,  ofrendas
para  el  santo.  El  altar  gener— tambiŽn  resistencias:  lo  romp’an,
le  sacaban  las  im ‡genes,  pero  ot ras  personas  lo  volv’an  a
colocar, lo reconst ru’anÉÓ (Frigerio en Viot t i,  2014) .

Los m ism os objetos pueden emanar,  segœn sea la perspect iva
del  espectador-part ’cipe,  una  irradiaci—n  sim b—lica  en  var ios
planos,  y  desde luego,  tanto en  el estŽt ico como en el  religioso.
Gracias a la mencionada apertura del  espacio urbano hacia esta
devoci—n,  cada  vez  m‡s  naturalizada  en  Žl,  nada  impide  que
aporten  sus  rezos  u  ofrendas  los  t ranseœntes  de  las  clases
populares  que  circulan  por  Palerm o  Soho  u  ot ros  barrios
sim ilares (donde tam biŽn existe,  aunque no habite all’,  una clase
proletaria) .  Por  ot ra parte,  Àes que hay una lista predeterm inada
de elem entos fijos y  ÒpurosÓ que deben  o  debieran  estar  en  un
altar  com me il faut?.  El fen—m eno religioso popular  es creat ivo y
din‡m ico,  se  modifica  segœn  las  coordenadas  tempoespaciales.
Por  eso  puede  incorporar  a  un  santuario  de  Antonio  Gil  los
farolitos  rojos  de  procedencia  china  que  por  supuesto,  no
exist ’an a m ediados del siglo XX,  o la efigie de un  ekeko (deidad
del alt iplano)  con  su  cigarr ito en  la boca,  que responde al  cruce
con  ot ros  est ratos  religiosos  en  la  gran  ciudad  colmada  de
migrantes  lat inoamericanos  y  donde  la  colect ividad  boliviana
t iene un alto impacto.

La proyecci—n art ’st ica de las canonizaciones populares (en  el
terreno de la pl‡st ica y  de la instalaci—n) ,  realizados y  exhibidos
dent ro  de las ciudades,  ha sido notable en  la  œlt im a dŽcada.  Al
nom bre de Gravier  pueden  sum arse los de Juan  Batalla  y  Dany
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Barreto (que trabajaron juntos en varios proyectos bajo la sigla
BA-BA); Damián Cioce y sus ermitas; el mural de Marcos López
expuesto en la edición 2013 de Tecnópolis24, los controversiales
trabajos con muñecos Ken y Barbie realizados por los artistas
rosarinos Pool Paolini y Marianella Perelli, entre otros25. Una de
las mayores audacias en la recreación plástica de Antonio Gil es
la  reciente  obra  de  Damián  Rucci26,  de  neto  perfil  gay,
seleccionada para el Salón de Arte Sacro de Tandil en 2015. 

El  culto a Antonio Gil  es uno de los que más repercusiones
artísticas ha producido. Además de la plástica, en la poesía y la
música  populares,  empezando por  conocidos  chamamés  como
“Vengo a rezarte, Gauchito Gil”, de Antonio Tarragó Ros y Carlos
Serial, entre tantos otros que pueden adquirirse en el santuario
de Mercedes. En el teatro (el unipersonal de Héctor Rodríguez
Brussa)  y  en  el  cine,  con  una  película  como  la  de  Tomás
Larrinaga y Ricardo Becher:  El Gauchito Gil: la sangre inocente
(2006),  propuesta  que  intenta  cruzar  la  marginalidad  urbana
contemporánea con la situación que empujó al Gauchito a la vida
de cuatrero. 

La imaginación literaria también ha aportado lo suyo al mito
de Antonio Gil, con la novela Colgado de los tobillos (2001) del
formoseño  Orlando  Van  Bredam,  o  el  cuento  “Gaucho  con
trenzas  de  sangre”  (en  Cuerpos  resplandecientes,  de  quien
suscribe, que recrea las vidas de santos populares de todo el
país). Estas y otras ficciones27 se ubican en el tiempo histórico en
el que supuestamente vivieron los personajes.

En los últimos años comienzan a proliferar relatos, escritos por
las generaciones más jóvenes. que proyectan estas devociones
en el ámbito de la ciudad actual, particularmente, la zona del
conurbano y las villas miseria. A esta categoría pertenecen en su
mayoría  los  cuentos  reunidos  en  Paganos.  Antología  de  los
santos  populares (2013)28 y  las  novelas  que  estudia  Jimena

24 || Arte  en  Tecnópolis.  http://tecnopolis.ar/noticiasdetecnopolis/arte/arte-
en-tecnopolis/#.VtnyfKT2Ydc
25 || “La obra” (Caras y caretas, 2302, 58)
26 || Formó parte, como pieza principal  de la muestra “Vox Pópuli,  no tan
santos”, inaugurada el 8 de octubre de 2015 en el Centro de Investigaciones
Cinematográficas y curada por Eugenia Garay Basualdo. Consciente del juego
estético  transgresor  por  sobre  las  representaciones  canónicas,  la  curadora
advierte  en  el  catálogo:  “Fanáticos  religiosos,  abstenerse”.
http://www.cic.edu.ar/blog/novedades/vox-populi/
27 || Otros relatos de ficción de este tipo sobre santos populares son los de
Leopoldo Brizuela sobre Ceferino Namuncurá (2001), o la novela de Concatti
(2003) sobre el montonero Santos Guayama.
28 || Se trata de un libro lujosamente editado, con una ilustración de Julián
Marías Roldán por cada historia, viñetas y falsos grabados, y una síntesis de la
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Néspolo (2013):  desde los  policiales  de Leonardo Oyola a las
novelas  de  Agustina  Bazterrica  o  Gabriela  Cabezón  Cámara,
trabajadas entre la parodia y el lirismo.

Tanto  en  las  instalaciones  y  altares,  como  en  el  mundo
ficcional,  la figura del Gauchito suele asociarse a un peligroso
vecino: San La Muerte. Un culto popular que no está basado en
un personaje de pretendida existencia histórica. Aparece como
en las representaciones medievales de la Muerte (la figura de un
esqueleto con capa y guadaña) y, según Gentile, amalgama el
amuleto  protector  San  La  Muerte  con  el  “Señor,  La  Muerte”,
vengador  y  justiciero,  que  brinda  no  solo  protección  personal
sino destrucción para los enemigos. La magia negra medieval, y
el culto chamánico de los huesos en el área guaraní, confluirían
en  este  temido  personaje  que  se  talla  en  hueso  humano,  y
también sobre una “bala justiciera”  (Carozzi  y Míguez,  2005).
Hacia el 2000 (recapitula Gentile), esta figura se cruza cada vez
más con el relato del Gauchito Gil (quien supuestamente llevaba
el amuleto colgado al cuello), y se hace frecuente la presencia de
la efigie en los mismos santuarios de Gil, o en otros cercanos.
Este cruce perturba el mito del Gil pacifista, cordero de Dios, y
prospera entre los internos de las cárceles que se tatúan junto al
Gauchito  la  imagen  de  San La  Muerte  y  esperan  de  él  tanto
protección  como  eventualmente,  venganza.  Este  elemento
polémico ha cobrado fuerza, potenciando la índole de bandido
rural de Gil mismo. Hoy día, es una presencia constante en los
suburbios  de  las  grandes  ciudades,  y  en  especial,  en  el
conurbano bonaerense, donde se relaciona con la emergencia de
una  cultura  juvenil  de  la  transgresión  a  veces  directamente
asociada al mundo del delito. Las ficciones actuales, e incluso las
telenovelas (como la exitosa Malpar ida, 2010-2011)29, se hacen
cargo  de  esta  imagen  de  inquietante  ambivalencia,  muy  en
consonancia por otro lado con un Zeitgeist  neogótico y dark.

Con clu sion es 
La introducción (y la progresiva legitimación) de las devociones
populares  en  el  mapa  de  las  megalópolis  argentinas  (Buenos

vida de cada santo (según se las conoce por la historia y la leyenda) al final
de cada cuento. Esta edición contó con el apoyo financiero de la Dirección
General del Libro, Bibliotecas y Promoción de la Lectura del Gobierno de la
Ciudad  Autónoma  de  Buenos  Aires.  Un  dato  que  acredita  el  grado  de
legitimación institucional que han alcanzado hoy día estas devociones como
temática cultural, en el ámbito letrado.
29 || La acción de  Malparida está guiada por el deseo de justicia-venganza
(prácticamente indiscernibles). La abuela de la joven protagonista inculca a
esta  la  necesidad de vengar  a  su  madre (seducida  y  abandonada por  un
hombre poderoso), y es devota de San La Muerte, a quien se encomienda.
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Aires,  en  especial)  es  a  m i  juicio  uno  de  los  fen—menos  m‡s
interesantes  en  nuest ra  din‡m ica  urbana  de  entresiglos.  Sin
abjurar  de  su  legado  cosmopolita,  Buenos  Aires  deja  ver  y
resignifica el inter ior  profundo y  sus culturas ancest rales.  En una
cont ra par‡frasis del ÒPoem a conjeturalÓ,  de Borges,  ÒVencen los
gauchosÓ pero no ya com o Òb‡rbarosÓ.  No com o Òlos ot rosÓ,  sino
Òdesde  nosot rosÓ.  La  lectura  se  abre  a  la  invest igaci—n  en
mœlt iples  planos:  folkl—rico,  ant ropol—gico,  sociol—gico,  pol’t ico,
religioso,  estŽt ico.  Se  visibilizan  los  est ratos  subalternos
sum ergidos y  se  conectan  sus  pr‡ct icas  con  nuevas  form as de
arte  que  asumen  el  objeto  kitsch no  necesariam ente  para  la
mera  cita  par—dica,  sino  en  un  com plejo  proceso  de
reencantam iento del m undo.

Es  que  el  im aginar io  de  la  sant ificaci—n  popular  presupone,
quiz‡s com o ningœn ot ro,  el  t r‡nsito del  Òcuerpo siniest roÓ30 (en
su  definici—n  fotogr‡fica)  al  Òcuerpo  resplandecienteÓ de  la
resurrecci—n.  Si  los  santos  populares  han  llegado  a  tales,
recordem os,  no es por  su vir tud ejem plar,  sino por  su capacidad
de at ravesar  los m‡s at roces sufr im ientos y  de t rascenderlos.  Se
t rata siem pre, en estas historias, de cuerpos violados, torturados,
degollados, mut ilados, quemados, baleados, cortados, consumidos
por  dolorosas  enfermedades,  agredidos  en  todas  las  formas
posibles por los procesos de Òmart irioÓ y ÒsacrificioÓ, como antesala
y condici—n de su Òsant idadÓ. En consonancia con una sensibilidad
ÒbarrocaÓ de torsi—n suprema, que viene desde las representaciones
coloniales,  se t ransforman Ñ poŽt icamenteÑ  en su opuesto:  en el
cuerpo  brillante,  poderoso,  ya  invulnerable,  del  bienaventurado
que goza de la vida eterna. ÒCom o los cuerpos resplandecientes y
t ranslœcidos,  cuando  cae  sobre  ellos  un  rayo  lum inosoÉÓ (San
Basilio 1996, IX, 142-143)  proyectan destellos que irradian sobre
los ot ros.

El poder  de estas historias irradia sobre los adocenados objetos
de  culto  de  la  era  indust r ial  que,  desde  su  m ism a  inocencia

30 | |  Se–ala  Romo  Mellid,  aplicando  este  concepto  a  la  fotograf’a:
ÒLlamaremos cuerpos siniest ros  a  los cuerpos  muertos,  deform es y  a  todos
aquellos que,  en general,  ofrezcan una representaci—n inquietante del cuerpo,
bien desde el punto de vista estŽt ico o desde el punto de vista narrat ivo.Ó [ É ]
ÒDesde el  punto  de vista  fotogr‡fico,  lo  siniest ro  puede ser  considerado  una
categor’a  estŽt ica  y  narrat iva  de  la  fotograf’a  que  vendr’a  definida  por  la
presencia  en  la  imagen  de  elementos estŽt icos y/ o  discursivos relacionados
con  el  terror  y  las  sensaciones  que  este  produce.  Asim ismo,  los  propios
acontecim ientos a los que se refieren  las fotograf’as actœan  como elem entos
capaces de ÒvolcarÓ sobre la im agen el relato siniest ro que representan ( tal es
la fuerza de su ÒadherenciaÓ)Ó.
(ht tp: / / apolo.uj i.es/ analisisfotografico/ analisis/ PDFsCongreso/ MarisolRomoMel
lid.pdf)
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est r idente,  colorida,  fest iva  dentro  del  sacrif icio,  producen  sin
em bargo,  su  propia  ÒauraÓ (Benjam in)  en  sus  dist r ibuciones
singulares,  en  las  experiencias  œnicas  de  creyentes  y
contempladores,  que  hum anizan  y  religan  la  gigantesca
fragmentaci—n an—nim a de la ciudad.
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